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PRÓLOGO

En los últimos años nuestro Colegio se ha propuesto crecer en el camino de la construcción
de una escuela del siglo XXI. Hoy nos atrevemos a decir que es otro: en el movimiento de los
alumnos dentro y fuera del aula, en el trabajo en equipo de los docentes y sus coordinaciones, en
la participación de las familias en el proceso de aprendizaje de sus hijos.

El mundo actual presenta continuas transformaciones a las cuales la educación debe hacer
frente. Como colegio jesuita nos proponemos emprender el camino del liderazgo en el cambio
educativo, característica histórica de la Compañía de Jesús en el mundo y en nuestro país.
Generar oportunidades de crecimiento personal y excelencia académica es nuestro horizonte.

La educación jesuita tiene como propósito la formación integral de la persona y como
camino la pedagogía ignaciana, dos claves que nos guían en esta búsqueda de un aprendizaje
significativo para nuestros alumnos.

La propuesta académica de nuestro Colegio está basada en el trabajo interdisciplinario y
cooperativo, que permite a los alumnos tener experiencias de aprendizaje donde ponen en juego
sus múltiples inteligencias, sus habilidades y sus valores para convertirse en personas
comprometidas con la realidad.

Es por ello que las diversas asignaturas curriculares se configuran de tal manera que
favorecen la interdisciplinariedad y el aprendizaje contextualizado mediante la resolución de
problemas del mundo real, para lo que hemos incorporado la metodología de Aprendizaje
Basado en Proyectos (ABP). La misma está orientada hacia el protagonismo del alumno respecto
de su proceso de aprendizaje y le permite el desarrollo de las competencias necesarias para su
futuro, a partir del buen uso de la tecnología, el trabajo en equipo, la creatividad y los
aprendizajes,  que hoy en día son  básicos para incidir en la transformación del mundo.

En esta propuesta pedagógica esbozamos el fundamento y carácter de los cambios antes
expuestos, así como los diversos escenarios educativos con los que cuenta nuestra institución.



LA PEDAGOGÍA IGNACIANA EN EL COLEGIO SAN IGNACIO

“Entramos para aprender, salimos para servir.”

Desde hace muchos años nuestro colegio se encuentra en un proceso de continuo
crecimiento en cuanto a su propuesta académica, de acuerdo con los fines de la educación
jesuita.  Según el P. General Peter Hans Kolvenbach sj (1989), la misma consiste en:

La promoción del desarrollo intelectual de cada estudiante, para completar los
talentos recibidos de Dios, sigue siendo con razón un objetivo destacado de la
educación de la Compañía. Su finalidad, sin embargo, no ha sido nunca acumular
simplemente cantidades de información o preparación para una profesión, aunque
estas sean importantes en sí mismas y útiles para que surjan líderes cristianos. El
objetivo último de la educación jesuita es, más bien, el crecimiento global de la
persona que lleva a la acción.1

A partir de los aportes del P. Arrupe sj (1993) y Kolvenbach es posible concluir que
nuestro objetivo educativo es “la formación de hombres y mujeres para los demás y con los
demás”.

La llamada “formación integral” de los jóvenes es el centro de la pedagogía ignaciana y
supone una transformación radical, no solo de la forma de pensar y actuar ordinariamente, sino
de la misma forma de entender la vida, como hombres y mujeres competentes, conscientes y
compasivos, que buscan el «mayor bien» en la realización del compromiso de la fe y la justicia.2

Inspirada en el modelo propuesto por San Ignacio en su libro de Ejercicios Espirituales,
la pedagogía ignaciana da prioridad a la interacción constante de experiencia, reflexión y acción
del proceso de enseñanza y aprendizaje. En un ciclo de aprendizaje, se generan las condiciones
para que los alumnos recuperen sus experiencias, recuerdos y vivencias respecto al tema en
cuestión, para luego guiarlos en la adquisición de nuevos conocimientos y aprendizajes, a través
de nuevas experiencias. Se continúa con una reflexión de lo vivido, para que el alumno vaya
desarrollando la habilidad de aprender a aprender, poniendo en juego la memoria, el
entendimiento, la imaginación y los sentimientos para captar el significado y valor esencial de
lo que se está estudiando, para descubrir su relación con otros aspectos del conocimiento y la
actividad humana, para apreciar sus implicaciones en la búsqueda continua de la verdad . Esta3

reflexión es la que impulsa luego a la acción. En este punto es fundamental brindar a los alumnos

3 Compañía de Jesús (1993) Pedagogía Ignaciana: Un Planteamiento Práctico, n.19. pp. 9, 10

2 Compañía de Jesús (1993) Pedagogía Ignaciana: Un Planteamiento Práctico, n.19. p. 10.

1 Compañía de Jesús (1986) Características de la Educación de la Compañía de Jesús, n. 167, Roma, p.61. 2



oportunidades para desarrollar la imaginación, la creatividad, y su voluntad para llevar a cabo
alguna línea de acción relacionada con lo aprendido.

Posicionar nuestro colegio  dentro del Paradigma Pedagógico Ignaciano fue un proceso
creciente y nunca del todo acabado, ya que cada época nos ha invitado a hacer nuevas
reflexiones y aterrizajes. Actualmente nos sentimos desafiados a continuar profundizando en la
pedagogía ignaciana dentro del marco del Aprendizaje Basado en Proyectos, la principal
metodología que se está implementando en el colegio, que se detallará más adelante.  

El Aprendizaje Basado en Proyectos nos ha permitido poner mayor énfasis en el contexto
de los alumnos, que es el punto de partida para la experiencia. Es decir, poner en contexto las
diferentes inteligencias que poseen para la apropiación del conocimiento, sus posibilidades y
dificultades para el trabajo en equipo y los diferentes factores que lo afectan. Conocer más
detenidamente este contexto en el que se desarrollará el aprendizaje de cada grupo y nivel nos ha
posibilitado acompañar más de cerca los procesos que se llevan a cabo cotidianamente, así como
también cuidar la elaboración de cada una de las propuestas de aprendizaje.

La experiencia es un elemento importante que los alumnos ponen en juego al momento
de enfrentarse con las propuestas de proyectos, ya que el estudiante pone al servicio de los
miembros del equipo lo que trae consigo: los conceptos previos, inteligencias múltiples, las
habilidades de pensamiento, sentimientos, valores, etc.

La reflexión es realizada en el ABP de manera continua, así el estudiante llega a
comprender y entender mejor su experiencia cotidiana de aprendizaje. Reflexiona sobre sus
procesos cognitivos, reflexiona sobre su experiencia de trabajo en equipo, sobre su organización,
espacio y uso del tiempo en la investigación; reflexiona sobre los desafíos personales que dicho
trabajo le requiere y que debe ir, poco a poco, superando para llegar a ser un miembro que aporte
todo lo que está llamado a ser en el trabajo cooperativo. Al ser la reflexión el eje del paradigma,
esta le sirve al alumno para trasladarse de la experiencia a la acción. Una de las formas en las que
se realiza la reflexión es a través de una herramienta brindada por la espiritualidad ignaciana: la
pausa pedagógica ignaciana. La misma es ejercitada semanalmente por nuestros alumnos en
distintos espacios de aprendizaje.

Ya que la acción siempre será el resultado de la reflexión que el alumno ha realizado en
base a ciertas experiencias, la misma está enfocada a poder dar un paso más en el proceso
educativo, un nuevo avance en su aprendizaje, en un mayor servicio a los demás, en el desarrollo
de todas sus dimensiones como seres humanos. En el ABP hay múltiples acciones que los
estudiantes realizan en base a decisiones que van tomando. Algunas de ellas son más pequeñas y
no conducen a una transformación inmediata pero de fondo persiguen ese sentido.

Por último, quisiéramos destacar que el ABP nos ha permitido recuperar la evaluación
desde su aspecto más procesual y no tan solo sumatorio. Esta evaluación permite al alumno ser
protagonista de su aprendizaje, autoevaluarse y ser evaluado. Tanto el profesor como el alumno
están invitados a reflexionar sobre su crecimiento y su compromiso cotidiano con el aprendizaje,



los procesos personales afectivos y vinculares, su experiencia de trabajo en equipo, su
experiencia de vida interior, de relación con Dios, con los demás y con el mundo que los rodea.

PRIMEROS PASOS HACIA EL CAMBIO

“El amor se debe poner más en las obras que en las palabras”

San Ignacio de Loyola

Para dar respuesta a los preceptos de la pedagogía ignaciana, es que soñamos con una
educación de calidad que contemple la formación integral de los jóvenes. Es así que el colegio
San Ignacio - Mons. Isasa inicia un proceso de innovación educativa en el año 2009.

En un primer momento se trabajó junto a la Universidad Católica del Uruguay en un plan
de mejora de centros educativos que tenía como foco el aprendizaje por competencias. Ese
trabajo con los docentes enriqueció sus planificaciones y prácticas en el aula.

En dicho camino el Colegio también se nutrió de la experiencia iniciada por la Universidad
San Alberto Hurtado de Chile y entre los años 2012 y 2013 elaboró el Mapa de Aprendizajes de
Formación Integral (MAFI) ; un itinerario de competencias, aprendizajes y habilidades que se4

busca desarrollar en los alumnos del Colegio. En él se tienen en cuenta tres dimensiones de la
persona: socio-afectiva, cognitiva y espiritual-religiosa. Cada una propone un componente a
alcanzar al finalizar el proceso de los seis años de Secundaria, así como los logros para cada
nivel.

Como parte del proceso de mejora, el Colegio San Ignacio - Mons. Isasa fue integrado al
Sistema de Calidad de la Gestión Escolar que lleva adelante la Federación Latinoamericana de
Colegios de la Compañía de Jesús (FLACSI), en el año 2012.

A partir de dicho impulso es que se elaboró un Plan Estratégico a cumplirse entre el 2013 y
2018 que compromete a la mejora del clima institucional, la formación integral, el
acompañamiento académico y el acondicionamiento edilicio.

Hacia fines del año 2015 recibimos la visita de los Directores de la Fundación Jesuitas
Educación de Barcelona, que lleva adelante el proceso de innovación educativa “Horitzó 2020” .5

5 Jesuïtes Educació, (2015) Cuaderno 1. Enfocamos el objetivo: 40 consideraciones para el cambio educativo,
Horizonte 2020, Barcelona.

4 http://www.isasa.edu.uy/index.php/colegio/perfil-del-egresado

http://www.isasa.edu.uy/index.php/colegio/perfil-del-egresado


Sus aportes acerca de este proyecto y sus puntos de vista de las condiciones favorables del
Colegio San Ignacio - Monseñor Isasa nos impulsó a soñar con un nuevo diseño curricular. Al
año siguiente, visitamos los colegios jesuitas de Catalunya, así como el Centro de Formación
Padre Piquer de Madrid.

Asimismo, el estudio de las experiencias que lidera Montserrat del Pozo y su visita al6

Uruguay promovida por AUDEC durante el 2016 fueron aportes esenciales en este camino.

Por otra parte, la realidad educativa de nuestro país exigía un cambio significativo a nivel
de propuesta curricular. El Informe sobre el estado de la educación uruguaya 2015-2016
planteaba lo siguiente:

Pensar en el currículo en forma más sistémica implicará incorporar evidencias de
lo que los estudiantes son y no son capaces de hacer en diversos ciclos educativos,
articular su continuidad entre niveles y revisar la calidad de la propuesta formativa. Es
una oportunidad, por ejemplo, para reemplazar el denominado “asignaturismo” de
educación media a través de un currículo más integrado, incrementando el atractivo y la
pertinencia de la oferta formativa para los estudiantes. Este cambio en la política
curricular implicará un esfuerzo importante respecto de la formación inicial, para que
los maestros y profesores comprendan y se formen para la consecución de dichos fines.
(p. 238)7

Recordemos que una característica constante de la pedagogía ignaciana es la incorporación
sistemática de aquellos métodos, tomados de diversas fuentes, que pueden contribuir mejor a la
formación integral de nuestros jóvenes en determinados contextos históricos. De esta manera, la
investigación y el estudio de múltiples movimientos de innovación pedagógica nutrieron el
desarrollo de un diseño curricular propio del colegio San Ignacio - Monseñor Isasa cimentado en
el Aprendizaje Basado en Proyectos, el trabajo cooperativo, equipos interdisciplinarios de
docentes y el desarrollo de las inteligencias múltiples en nuestros alumnos.

En el 2017 el proyecto de innovación educativa se comienza a visualizar en las aulas.
Familias, alumnos, docentes y directivos emprenden el camino hacia un cambio profundo, que
otorga una nueva identidad al Colegio.

En la actualidad los pasillos del colegio San Ignacio han cambiado. Es posible ver allí
unos alumnos trabajando en una intervención artística, otros resolviendo problemas de

7 INEEd (2017), Informe sobre el estado de la educación en Uruguay 2015-2016, INEEd, Montevideo.

6 Del Pozo, Montserrat (2005). Una experiencia a compartir. Las inteligencias múltiples en el Colegio
Montserrat. Barcelona: Fundación M. Pilar Mas; Del Pozo Roselló, M., Cortacáns, C., & Meroño, A. (2011).
Inteligencias múltiples en acción. Colegio Montserrat. Del Pozo, Montserrat (2014); Aprendizaje inteligente:
Educación Secundaria en el Colegio Montserrat. Barcelona, Editorial Tekman Books.



matemática, algunos diseñando un microscopio y al final del pasillo, otros preparando la
simulación de un terremoto.

Así se presenta hoy nuestro Colegio: el alumno es centro de la propuesta pedagógica, es
activo y procura desempeñarse de modo autónomo; los docentes acompañan y orientan el
proceso en el que cada alumno tiene la oportunidad de desarrollar plenamente sus
potencialidades; las salas de coordinación de docentes constituyen espacios de planificación
conjunta, elaboración de proyectos, unificación de criterios y posibilitan una mirada
personalizada hacia los alumnos.

UN CURRÍCULUM PARA LA VIDA: INTERDISCIPLINARIO E INTEGRADO

Tal como se señaló con anterioridad, el objetivo de la educación jesuita es que los jóvenes
construyan un proyecto de vida que los lleve a la acción, y les permita convertirse en personas
competentes, compasivas, conscientes, creativas y comprometidas con la justicia y la solidaridad,
a fin de transformar la realidad en la que viven. Para ello deben transitar por una educación
media que vaya potenciando sus talentos y los conduzca a ponerse al servicio de los demás.

Con la finalidad de que se cumplan estos objetivos es fundamental la elección de un
modelo de diseño curricular interdisciplinario e integrado. Tomando como referencia el Plan de
Estudios “Reformulación 2006” del Consejo de Educación Secundaria, los docentes pueden
concebir la integración del currículum mediante una amplia variedad de estrategias y con la
selección de los contenidos fundamentales de cada una de sus asignaturas teniendo en cuenta el
perfil de egreso de cada nivel (MAFI), de 1ero, 2do y 3er año de Ciclo Básico. El enfoque
multidisciplinario e integrado permite que las asignaturas se planifiquen alrededor de núcleos
que superen los límites de las disciplinas, a partir de algún eje temático, problema, tópico,
período histórico, espacio geográfico, colectivo humano, ideas, etc. Para encontrar estos ejes
temáticos, los profesores de área deben “pensar” y “cruzar” juntos sus programas, los contenidos
y las competencias. En el enfoque de integración curricular multidisciplinario, las asignaturas
permanecen separadas pero los profesores elaboran conexiones entre las temáticas de estudio e
investigación que se reagrupan de manera deliberada.

Un paso fundamental del colegio es la conformación de áreas disciplinares de acuerdo
 con la afinidad y complementariedad de las asignaturas y sus contenidos. De esta manera se
constituyeron tres áreas: social, científica y artística.  En cada área se imparten y combinan dos o
más asignaturas. Cabe mencionar que, al decir que se unen asignaturas, estamos poniendo de
manifiesto, también, que no se pueden unir todas ni todos los contenidos.



Por su parte, el diseño del horario escolar tiene en cuenta la distribución de las horas de
acuerdo con lo que indica el plan de estudios, a partir de un criterio esencial: los docentes que
integran el área trabajan el mismo día en el nivel.

Este punto en la organización de horario  es clave para que se logre un trabajo
interdisciplinario real, pues  en el marco de las evaluaciones de los proyectos pilotos que se
realizaron durante el 2016, los docentes señalaban que una de las dificultades era el hecho de no
compartir horarios con sus colegas  a la hora de acompañar el proceso de los alumnos. De esta
manera, además de las horas de coordinación semanal por área, los docentes trabajan juntos
durante toda la jornada y llevan adelante los proyectos.

EL APRENDIZAJE BASADO EN PROYECTOS

Para poner en marcha nuestros objetivos, fue necesario elegir una metodología de
enseñanza y aprendizaje. Las experiencias de las cuales nos enriquecimos, señalaban el
Aprendizaje Basado en Proyectos (ABP) como la metodología que busca un aprendizaje activo e
inteligente en nuestros alumnos.

Con ese horizonte, diseñamos nuestra propia puesta en marcha del ABP, respetando los
pasos esenciales para que esta experiencia fuera lo más exitosa posible en nuestro contexto.
Creemos oportuno señalar lo más valioso de este método según Del Pozo, Miró, Horch y
Cortacans (2016):

Estas experiencias de aprendizaje involucran a los alumnos en proyectos complejos
y significativos, del mundo real, a través de los cuales desarrollan habilidades y
conocimientos y los aplican en el diseño y creación de un “producto” dirigido a satisfacer
alguna necesidad social que a su vez fortalece sus valores y su compromiso con el entorno.
Mediante esta metodología, los alumnos desarrollan competencias y adquieren
conocimientos, mejoran el pensamiento crítico y creativo y se fomenta en ellos el sentido
de cooperación como miembro de un equipo para alcanzar una meta en común con la
experiencia del trabajo cooperativo (p. 60).8

Por otra parte, el ABP como metodología tiene múltiples facetas y formas, no hay una
única fórmula y puede ser abierto o cerrado según la dirección del docente. Más allá de las
infinitas posibilidades que ofrece a los alumnos y a los docentes en el camino del conocimiento y
las competencias, la riqueza de esta metodología radica en la nueva reformulación del rol del
alumnado: ya no pasivo y receptor del conocimiento estático, sino constructor del suyo propio
mediante la investigación, la curiosidad y la resolución de problemas que tengan que ver con su

8 Del Pozo, M., Miró, N., Horch, M. y Cortacans, C. (2016) Aprender hoy y liderar mañana: el Colegio Montserrat, un
futuro hecho presente. Barcelona, Tekman Books.



propia realidad o la de su entorno. De esta manera el estudiante se compromete con su proceso
de aprendizaje porque él es su principal artífice.

Por otro lado, al enmarcarse en el trabajo cooperativo, el estudiante es parte de un equipo
de trabajo, por lo que a causa de la interdependencia positiva, que más adelante abordaremos, el
compromiso con el proceso de aprendizaje es aún mayor. De este modo, el ABP prepara a los
alumnos para los desafíos del mundo actual, tan cambiante y múltiple, pues no busca la mera
acumulación de conocimientos sino una educación para “aprender a aprender” con otros.

Aquellos elementos que resultan esenciales a la hora de planificar y llevar a cabo un9

proyecto interdisciplinario son los siguientes:

● Reto, desafío o pregunta orientadora que despierte en los estudiantes la necesidad de
aprender. Son la esencia del proyecto y guían a los estudiantes en el proceso de
investigación profunda que los lleva a resolver los desafíos que se les van presentando
pero también a generarse nuevas preguntas. Para ello en el diseño del mismo los docentes
deben tener en cuenta la voz de los estudiantes, sus intereses y su contexto, dándoles
opciones para que ellos decidan su recorrido.

● Las competencias propias de las disciplinas así como las llamadas competencias del
siglo XXI (pensamiento crítico, colaboración, comunicación y creatividad).

● Un evento inicial de lanzamiento que motive a los alumnos, como ser una visita
didáctica, el visionado de una película, ver una obra de teatro, realizar una coreografía,
etcétera.

● Productos intermedios grupales o individuales diseñados para llegar a un producto
final que dé respuesta a esa pregunta orientadora o desafío. Estos productos deben
propiciar el uso de las competencias ya mencionadas pero también deben abordar un
contenido significativo, es decir, que sea importante para la currícula anual pero también
para la vida de los estudiantes.

● Crítica y revisión, los estudiantes deben aprender que la mayoría de las veces el primer
intento no resulta de alta calidad y que la revisión es un aspecto fundamental del trabajo
en la vida real, de allí la importancia de la evaluación, la co-evaluación y la
autoevaluación.

● La audiencia pública como última fase del proceso hace que el aprendizaje sea más
significativo y auténtico, ya que cuando los alumnos presentan sus trabajos frente a una
audiencia real, le dan mayor importancia a la calidad de lo producido.

9 Por más información sobre estos aspectos ver John Larmer and John R. Mergendoller, (2010) No es el postre, es el plato
principal, 8 Elementos Esenciales para el Aprendizaje Basado en Proyectos y Baqueró, Montserrat; Majó Francesca; “8 Ideas
Clave.  Los  proyectos  interdisciplinarios”; Editorial GRAÓ;  Barcelona;  2014;  pp.  69-73



Otro elemento clave en los proyectos que se realizan en el colegio es el uso de metas de
comprensión. Estas metas, tomadas de la Enseñanza para la comprensión sirven para10

explicitar lo que los alumnos tienen que comprender o aprender con el proyecto y con
qué propósito. Nos permiten relacionar el contenido con las competencias a trabajar,
respondiendo la interrogante ¿para qué quiero saber esto?. También nos permiten dar una
mirada transversal a los contenidos e ir más allá de los mismos integrando valores a la
currícula  de  trabajo.

EL DOCENTE COMO TUTOR

Esta metodología de trabajo modifica el lugar del docente frente al alumno y al
conocimiento. Los profesores de nuestro Colegio trabajan en equipo todo el tiempo. Se reúnen en
coordinaciones semanales por área donde diseñan los proyectos y realizan acuerdos para llevar
adelante cada jornada.

Uno de los elementos clave del trabajo es la toma de decisiones por consenso, lo que ha
llevado a los docentes a dar pasos fundamentales en el conocimiento profundo de sí mismos
como profesionales de la educación, así como de sus colegas. De este modo, la relación entre
ellos no se reduce a los recreos en sala de profesores, sino que planifican sus clases junto a otros,
ya que el trabajo de aula se consuma en la complementariedad. Por otra parte, los alumnos
realizan al mismo tiempo, las actividades propias de cada proyecto, guiados por los docentes del
área.

Cada área mencionada anteriormente elabora un material propio presentando el programa
del proyecto, los contenidos de cada asignatura, la pregunta- problema o reto, el cronograma de
actividades, las rúbricas de evaluación, así como alguna de las actividades que los alumnos
deberán realizar en equipo.

Este tiempo compartido a partir de las modificaciones en la propuesta curricular, llevó a
reformas edilicias. Como consecuencia de las modificaciones académicas fue necesario ampliar
la sala de profesores y diseñar un espacio separado para las coordinaciones, con equipos
informáticos disponibles para la planificación. Es decir, fue indispensable y prioritario recrear la
infraestructura del Colegio para responder a las demandas de la nueva propuesta pedagógica.

No obstante, otras modificaciones fueron implementadas, y la innovación trajo consigo la
necesidad de ofrecer a los docentes formación profesional y capacitación para llevar a cabo la
novedosa metodología. Una vez iniciados los cursos, recibimos los aportes del Taller de
Aprendizaje Basado en Proyectos de la Universidad Católica del Uruguay, que lleva adelante la

10 Tina Blythe, La enseñanza para la comprensión: guía para el docente, Paidós, 1999.



Dra. Rosina Pérez Aguirre. Así, las herramientas obtenidas en esos días de trabajo intenso se
pusieron en práctica inmediatamente con el acompañamiento de un facilitador.

Por otra parte, los docentes necesitaron herramientas sociales y emocionales para
desempeñarse y convivir en equipos de trabajo. El capellán de nuestro colegio, Padre Ignacio
Rey Nores s.j., fue el encargado de llevar adelante la puesta en práctica del Test de Belbin, con
la finalidad de detectar los distintos roles en grupos de trabajo, así como sus fortalezas y
debilidades.

Cabe destacar que en la modalidad de Aprendizaje Basado en Proyectos el docente tiene un
rol de guía mediador, tal como se expresa en la pedagogía ignaciana: “...una perfecta descripción
de la actitud pedagógica del profesor como persona, cuyo trabajo no es meramente informar sino
ayudar al estudiante en un proceso hacia la verdad (...) los profesores deben ser conscientes de su
propia experiencia, actitudes, opiniones…”.11

El docente desempeña un rol particular, pues prepara el clima de investigación planteando
un reto o desafío que animará al alumno a emprender procesos de indagación autónomos.

Las etapas de estos procesos son orientadas por el docente de modo cercano, pero
favoreciendo la autogestión del alumno y el desarrollo de un pensamiento crítico y reflexivo. De
este modo, los estudiantes buscan respuestas a preguntas reales, descubriendo por su cuenta un
camino edificante de aciertos y errores.

De este modo, el docente está llamado a enfrentar una tarea desafiante, ya que ha de poseer
una serie de habilidades para ejercer el rol de tutor.

En tal sentido, debe:

● Considerar al alumno como el centro del proceso educativo. Para ello, el docente
necesitará poseer conocimientos respecto de los diferentes modos de aprender de los
estudiantes, así como realizar las adecuaciones necesarias y suficientes con el cometido
de democratizar y favorecer el acceso al conocimiento.

● Orientar a los alumnos para que den respuestas que surjan como producto de procesos de
pensamiento crítico y reflexivo, a fin de alcanzar las metas de comprensión y los
objetivos de logro establecidos.

● Conocer en profundidad el campo disciplinar de la asignatura que imparte.
● Ayudar a los alumnos a definir, discernir, identificar, jerarquizar y fundamentar.
● Promover y fortalecer en los estudiantes el sentido de trabajo cooperativo.
● Contribuir en la creación de un clima de confianza y respeto, que favorezca la

cooperación entre los integrantes del grupo y la empatía.

11 Compañía de Jesús (1993) Pedagogía Ignaciana: Un Planteamiento Práctico, n.19. p. 18.



● Impulsar en los alumnos una actitud activa, comprometida y consciente respecto de sus
procesos de aprendizaje.

● Generar instancias de retroalimentación, que permitan evaluar la calidad de los progresos.
● Elaborar rúbricas de evaluación, co-evaluación y autoevaluación, con la finalidad de

conducir y reconducir oportunamente los procesos de enseñanza y de aprendizaje.

EL TRABAJO COOPERATIVO

Esta modalidad de trabajo determina en los alumnos un aprendizaje de tipo cooperativo en
el que se requiere de la participación directa y activa de los estudiantes. Los alumnos deben
trabajar juntos para alcanzar objetivos comunes y maximizar su propio aprendizaje y el de los
demás. Según Johnson, Johnson y Holubec deben existir en el trabajo cooperativo cinco
elementos esenciales :12

1. Interdependencia positiva: los esfuerzos de cada uno lo benefician a uno mismo y a sus
compañeros.

2. Responsabilidad individual y grupal: el grupo debe de asumir la responsabilidad de
alcanzar sus objetivos, y cada miembro será responsable de cumplir con la parte del
trabajo que le corresponda.

3. Interacción estimuladora: cada uno de los alumnos debe promover el éxito de los
demás, compartiendo los recursos existentes y ayudándose, respaldándose, alentándose y
felicitándose unos a otros por su empeño en aprender.

4. Técnicas interpersonales y grupales: los miembros del grupo deben saber cómo ejercer
la dirección, tomar decisiones, crear un clima de confianza, comunicarse entre ellos y
manejar los conflictos. Asimismo, deben sentirse motivados a hacerlo.

5. Evaluación grupal e individual: los miembros del grupo analizan en qué medida están
alcanzando sus metas y manteniendo relaciones de trabajo eficaces. Para que el
aprendizaje mejore en forma sostenida, es necesario que los miembros analicen cómo
están trabajando juntos y cómo pueden acrecentar la eficacia del grupo.

Varias investigaciones han demostrado, que si se emplea el aprendizaje cooperativo, los
alumnos se esfuerzan más para lograr un buen desempeño académico, las relaciones entre

12 Adaptado de Del Pozo, Montserrat (2014). Aprendizaje inteligente: Educación Secundaria en el Colegio
Montserrat. Barcelona, Editorial Tekman Books. P. 109-112.



alumnos se tornan más positivas y mejora la salud mental de los mismos. Los poderosos efectos
que tiene la cooperación sobre tantos aspectos distintos y relevantes determinan que el
aprendizaje cooperativo se distinga de otros métodos de enseñanza y constituya una de las
herramientas más importantes para garantizar el buen rendimiento de los alumnos.13

El trabajo cooperativo en el Colegio San Ignacio

El desafío de incorporar el trabajo cooperativo en el aula del Colegio significa atender los
objetivos propios de la educación jesuita: educar jóvenes creativos, conscientes, comprometidos,
compasivos y competentes. Estos propósitos pueden ser desarrollados en grupos humanos
comprometidos con el trabajo cotidiano del aula, al mismo tiempo que emerge como una
oportunidad de potenciar la inteligencia interpersonal e intrapersonal.

En el Colegio los equipos colaborativos son integrados por cuatro alumnos y rotan en su
conformación tres veces al año, para dar oportunidades de conocimiento entre los jóvenes y el
fortalecimiento de los vínculos. En la conformación de los equipos se tienen en cuenta diversos
aspectos para mantener cierto equilibrio, tales como, la proporción de varones y mujeres, el
rendimiento académico, dificultades de aprendizaje específicas, el tipo de liderazgo que ejerzan
según su personalidad, sus virtudes identificadas en las inteligencias múltiples.

El rol de los docentes tutores es acompañar los procesos de aprendizaje de cada grupo en
su relación con el conocimiento y encauzar las dificultades que surgen en la convivencia, así
como promover el compromiso y motivar el desarrollo de la empatía de unos hacia otros.

Cuando el docente emplea el aprendizaje cooperativo, es multifacético. Toma decisiones
antes de abordar la enseñanza, les explica a los alumnos la tarea de aprendizaje y los
procedimientos de cooperación, supervisa el trabajo de los equipos, evalúa el nivel de
aprendizaje de los alumnos y los alienta a determinar con qué eficacia están funcionando sus
grupos de aprendizaje. Al docente le compete poner en funcionamiento los elementos básicos
(anteriormente mencionados) que hacen que los equipos de trabajo sean realmente cooperativos14

“El docente pasa a ser un ingeniero que facilita y organiza el aprendizaje en equipo, en
lugar de limitarse a llenar de conocimientos las mentes de los alumnos”.15

En esta dimensión, también es fundamental el acompañamiento de las familias. Los padres
de los alumnos son ejemplo de que, en sus propias experiencias de vida, el trabajo en equipo ha

15 Cf. Johnson, Johnson y Holubec (1999). El aprendizaje cooperativo en el aula. Editorial Paidós SAICF
14Cf. Johnson, Johnson y Holubec (1999). El aprendizaje cooperativo en el aula. Editorial Paidós SAICF
13 Cfr. Johnson, Johnson y Holubec (1999). El aprendizaje cooperativo en el aula. Editorial Paidós SAICF



sido esencial. Por eso es que en determinadas ocasiones se los ha invitado al Colegio a dar
testimonio respecto de las fortalezas del trabajo en equipo desde sus profesiones y ocupaciones
actuales.

OTROS ESCENARIOS DE APRENDIZAJE

Por otra parte, se han incorporado tres talleres obligatorios y rotativos en 1er y 2do año que
tienen por objetivo desarrollar determinadas competencias en los alumnos. El espacio de Maker
Space es un taller de creatividad y resolución de problemas, a través de desafíos en los que se
aplica tecnología, electrónica, carpintería. Unoler de teatro para potenciar la puesta en escena y
la presentación en público. Por último, un taller de Ética que desarrolla es espíritu crítico y el
compromiso como futuros ciudadanos del siglo XXI.

Talleres curriculares

Primero y segundo de Ciclo Básico

Los talleres curriculares en primer y segundo año se dictan de manera rotativa, con una
duración de doce semanas para cada grupo correspondiente a cada nivel. Los talleres son: Ética,
Teatro y Maker Space. Los mismos tienen razón de ser debido a la modalidad de ABP
implementada en el Colegio. El taller de ética aporta herramientas para la reflexión de los
alumnos sobre su propio accionar y modo de vincularse; el taller de teatro brinda la oportunidad
de que los alumnos ejerciten la improvisación y tomen contacto con sus emociones y logren
manifestarlas frente a otros; finalmente el taller de Maker Space ofrece el espacio para que los
alumnos puedan experimentar, crear, diseñar y realizar.

Talleres optativos

La oferta de talleres optativos también es amplia, e incluye Maker space, teatro, taller de ética,
taller de debate y coro.

REFLEXIONES FINALES Y MIRADA AL FUTURO

Lo que aquí narramos es la trama cotidiana de nuestro Colegio. Los fundamentos teóricos y su
praxis. El trabajo de cada día es lo que nos ilusiona a dar pasos para mejorar esta metodología de



Aprendizaje Basado en Proyectos.

El rol de los docentes y su compromiso con la enseñanza es la clave de esta modalidad, ya que
son ellos los que crean el escenario para que suceda el hecho educativo por excelencia: que el
alumno se motive por aprender, que se apasione por descubrir junto a sus compañeros, que sea
cada día más autónomo y que “aprenda a aprender”.

El equipo directivo va acompañado e impulsado cada paso de este proceso, va trazando las líneas
a futuro, va revisando personal y grupalmente la puesta en marcha y poniendo todos los recursos
al servicio de una propuesta de calidad.
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